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 MARCOS 2:1-12 
LECCIÓN: SANACIÓN Y PERDÓN—  

 

 

INTRODUCCIÓN: 

 

Algunos comentaristas afirman que Pedro proporcionó gran parte del material para el Evangelio, 

mientras que otros dicen que Marcos tomó notas de la predicación de Pedro y luego usó las notas 

para escribir el Evangelio. Porque ni había oído al Señor ni había sido su discípulo; pero él había sido 

discípulo de Pedro. Juan Marcos escribió el evangelio de Marcos. Sin embargo, Mark nos cuenta 

algunas historias dramáticas llenas de acción. Nos da algunos de los relatos más vívidos de las 

actividades de Cristo.  

En el capítulo 1:40-45 Jesús está en Galilea y se encuentra con un hombre con lepra. La lepra era la 

enfermedad más temida del mundo antiguo. El leproso era considerado la persona más impura, 

repugnante y horrible que se pueda imaginar. Se pensaba que era el resultado de un terrible pecado en 

la mente de las personas. No había cura conocida. Solo Dios era considerado lo suficientemente 

poderoso como para curar la enfermedad. Por lo tanto, limpiando al leproso, Jesús estaba 

demostrando su condición de Mesías. 1:40 El leproso se arrodilló delante de Jesús, pidiéndole que lo 

purificara, si puede. 1:41Jesús se compadeció y tocó al leproso, diciendo: --Quiero, sé limpio. 1:42 Y 

cuando Jesús habló, al instante la lepra se apartó del hombre, y quedó limpio. 1:43-44Jesús mandó al 

hombre que no dijera nada acerca de este asunto. Simplemente muéstrese al sacerdote de acuerdo 

con la ley para que le dé testimonio y ocúpese de sus asuntos (Levítico 14:2-20). Jesús no anuló la ley ni 

la abolió, sino que cumplió la ley. ¡Al obedecer la ley, el hombre estaba obedeciendo a Jesús! ¡La 

obediencia es importante para nuestras bendiciones! 1:45 Pero el hombre hizo caso omiso de la orden 

de Jesús, y contó a todos lo que había sucedido, por lo tanto, Jesús no podía entrar abiertamente en la 

ciudad; las multitudes eran demasiado grandes, y se vio obligado a quedarse afuera en los lugares 

desérticos. Imagínese a las personas que nunca fueron ayudadas porque Jesús fue obligado a ir a un 

lugar desierto. Puede que no entendamos el mandamiento del Señor, ¡pero debemos obedecer! 

I. UNA NECESIDAD FÍSICA       MARCOS 2:1-5 

2:1 Al cabo de algunos días entró de nuevo en Cafarnaúm, y se supo que estaba en casa.  Fue varios días 

después que Jesús entró en Cafarnaúm, que será establecido como su ministerio base. La gente no 

podía guardárselo para sí mismos, y se corrió la voz de que Jesús había regresado allí. 

Aparentemente regresó a la casa de Simón Pedro donde había sanado a la suegra de Pedro (Marcos 

1:29-31). 
 

2:2 Y luego se juntaron muchos, de tal manera que no había lugar para recibirlos, ni siquiera alrededor 

de la puerta, y les predicaba la palabra. La casa estaba tan llena, que era imposible que alguien 

entrara por la puerta para escuchar a Jesús predicar la Palabra. Él predicó la Palabra de Dios a los 

hombres que están perdidos eternamente, ¡pero también sanó al perdonar los pecados! ¡Este es el 

propósito principal de Jesús! 

LESSON: 
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 2:3 Y vinieron a él, trayendo uno enfermo de paralítico, que había nacido de cuatro. La gente sigue 

siendo que viene. Sin embargo, este hombre no pudo venir por sí mismo, sino que fue llevado a 

Jesús. Quienquiera que lo trajera vio una necesidad desesperada de este hombre. ¡Estos cuatro 

hombres no estaban preocupados por sí mismos, sino por el que traían! Cuando reconoces la 

necesidad de alguien, ¿actúas? El hombre estaba de acuerdo con que lo trajeran. ¡Estaba harto de 

cómo se sentía! Estaba harto de no alimentarse, vestirse, bañarse. Quería una sanación física. Sin 

embargo, nuestra sanación física está ligada a nuestra sanación espiritual del perdón. ¡El primer 

paso es venir a Jesús! "Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré 

descansar..." Mateo 11:28. 

2:4 Y como no podían acercarse a él para la prensa, descubrieron el techo donde estaba, y después de 

romperlo, bajaron la cama en la que yacía el paralítico. Trataron de pasar por la puerta, pero no 

pudieron pasar a la multitud. Subieron al tejado; hizo un agujero en el techo en la posición correcta de 

donde Jesús estaba predicando, y comenzó a bajar al hombre paralítico hasta Jesús. Ningún 

obstáculo se lo impidió.  ¡Iban a llevar a este hombre a Jesús, cueste lo que cueste! ¡Supongo que la 

verdadera fe te llevará a ese punto! No permitirían que su viaje fuera en vano.  ¿Pensabas que tenían 

herramientas para hacer esto? Cavaron a través de rocas de arcilla y sacaron paja para abrir ese 

agujero. "Te pagaremos más tarde, hermano, por tu techo".  

2:5 Cuando Jesús vio la fe de ellos, dijo a los paralíticos: --Hijo, tus pecados te sean perdonados. 

Jesús vio su fe (creencia), su tenacidad; su firmeza, no se dieron por vencidos. ¿Somos así? Vas al 

médico; te diagnostican una enfermedad, y te das por vencido, y Dios es tu último recurso. ¿Lo 

estamos?  Jesús vio la fe de los cuatro hombres, y entonces le dijo al hombre paralítico: "Hijo, tus 

pecados te son perdonados".  No dejes que el pecado te aleje de Jesús.  

1. Jesús perdonó primero los pecados del hombre. Al hacerlo, enseñó que lo más importante en 

la vida de un hombre es que busque el perdón de los pecados antes que cualquier otra cosa. 

Él quiere que tengamos vida eterna en lugar de solo unos pocos años de espectáculo. Pero 

antes de que puedas vivir eternamente, debemos venir voluntariamente a Jesús para el perdón 

de los pecados, para que puedas estar limpio por dentro, por dentro, por dentro, por dentro, 

humilde por dentro. 

2. Jesús proclamó el perdón con ternura y compasión. Él no... 

a. Acusa al hombre de los pecados pasados. 

b. Encuentra fallas en el hombre. 

c. Envidia o vacila en perdonar al hombre. Lo llamó hijo. 

3. Jesús proclamó el perdón con su propia autoridad. Él no dijo Dios perdone a este hombre. No, 

Jesús mismo perdonó a este hombre, en su propio nombre, y por su propio poder y autoridad. 

El punto es inequívoco: ¡Jesús proclamó ser Dios, el mismo Hijo de Dios! 

II. UNA SANIDAD COMPLETA         MARCOS 2:6-12 

2:6 Pero algunos de los escribas estaban sentados allí, y razonaban en sus corazones. Al parecer, el 

cuerpo gobernante de Jerusalén, el Sanedrín, había oído hablar de un profeta en Galilea que llevaba 

a cabo un ministerio inusual. Entonces, el Sanedrín envió una delegación a Cafarnaúm para investigar 

a Jesús. Los escribas mencionados en este versículo son esa delegación. Cuando los escribas 

escucharon a Jesús perdonar los pecados del hombre, inmediatamente entendieron el punto que 

Jesús estaba declarando. Y comenzaron a razonar en sus mentes y corazones. 

2:7  ¿Por qué este hombre habla así blasfemias? ¿Quién puede perdonar los pecados sino solo Dios?  
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Las preguntas se suceden rápidamente: "¿Por qué este hombre habla blasfemias? ¿Quién puede 

perdonar pecados sino solo Dios? ¿Está afirmando ser Dios?"  

2:8 Y cuando Jesús vio en su espíritu que así razonaban dentro de sí, les dijo: ¿Por qué razonáis estas 

cosas en vuestros corazones? Ahora bien, ellos no han dicho nada a Jesús, pero Jesús ya ha percibido 

en su Espíritu lo que está sucediendo dentro de sus corazones.  No lo deja pasar.  Él les preguntó: 

"¿Por qué razonáis estas cosas en vuestros corazones?"  

1. Jesús reveló que conocía el corazón humano; exactamente lo que el hombre piensa, incluso sus 

motivos y razonamientos. 
 

2:9  ¿Es más fácil decir al paralítico: Tus pecados te son perdonados, o decir: Levántate, y toma tu 

lecho y anda? Jesús pregunta a los escribas: ¿Qué es más fácil decir: ser perdonado o ser sanado? 

2. Jesús reveló su sabiduría sobrenatural y su intrepidez.  

Les sugirió que vinieran a probarme con lo imposible.  Jesús no se echa atrás. Es muy fácil decir ambas 

cosas, pero sería más difícil probar el perdón de los pecados. Por lo tanto, si el hombre pudiera caminar 

de nuevo, eso probaría la verdad de las palabras de Jesús. 
 

 

 

 

 

2:10 Pero para que sepáis que el Hijo del Hombre tiene potestad en la tierra para perdonar pecados 

(dice a los paralíticos),  

3. Jesús declaró su propósito:  demostrar que el verdadero poder indiscutible estaba frente a ellos 

para perdonar incluso sus pecados.  El Padre lo envió como al Hijo del Hombre. 

Dijo "Hijo del Hombre" para enfatizar que Jesús era completamente humano, y aún así ser "el Hijo de 

Dios", enfatizando que Él era completamente Dios. Como hombre, Él puede identificarse con nuestras 

necesidades y sufrimientos más profundos, y ayudarnos a vencer el pecado. Y como Hijo de Dios, Jesús 

tiene la autoridad para perdonar pecados. Quería que supieran que Él, el Hijo del Hombre, tiene 

poder en la tierra, siendo completamente Hombre y completamente Dios, para perdonar pecados.  
 

2:11 Yo te digo: Levántate, toma tu lecho y vete a tu casa.  Por orden de Jesús, el hombre debía 

levantarse, recoger su lecho e ir él mismo a su propia casa sin ninguna otra ayuda.  

4. Jesús demostró su poder para perdonar pecados.  

Él sanó al hombre e hizo que el hombre se levantara y caminara. ¡Su poder es indiscutible! Jesús 

simplemente pronunció la palabra "Levántate", y el hombre caminó. ¡El poder estaba en la 

Voluntad y la Palabra de Jesús! ¡Su Voluntad está en Su Palabra, y Su Palabra es Su Voluntad! Jesús 

mostró que Dios le había dado esa autoridad a Él.   

Jesús sopló sobre sus discípulos: Juan 20:22 dice: "Y habiendo dicho esto, sopló sobre ellos, y les dijo: Recibid 
el Espíritu Santo". 20:23 "A quienes perdonéis vuestros pecados, les son perdonados; y a quienes retenís 
(rehúsos perdonar) los pecados, les quedan retenidos". El don del Espíritu Santo está conectado con la acción 
de perdonar o no perdonar los pecados. No era la obra de los discípulos perdonar pecados, sino la obra del 
Espíritu Santo a través de los discípulos mientras cumplían la Gran Comisión (Mateo 28:18-20). Jesús dio a los 
discípulos autoridad para declarar que el perdón de los pecados era posible. Las personas no pueden recibir el 
mensaje del perdón hasta que reciban a Aquel que Perdona: ¡Jesús! 

 

2:12 Al instante se levantó, tomó la cama y salió delante de todos, de tal manera que todos quedaron 

asombrados y glorificaron a Dios, diciendo: --¡Nunca lo hemos visto así! El hombre caminó delante de 

todos como un testimonio viviente del poder de Jesús para perdonar y sanar todo el ser de un 
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hombre.  Glorificaron a Dios e incluso proclamaron que nunca antes habían visto algo así. La gran 

tragedia es que pocos prestan atención a la afirmación de que los pecados son perdonados. 

Ignoran el hecho y siguen su camino alegre, continuando caminando en el egoísmo de este 

mundo.   

 

RESUMEN: 

 

2:1 Pasados algunos días Jesús, entró en Cafarnaúm, y se corrió la voz de que Jesús estaba en la 

casa. 2:2 Se  juntó tanta gente que no quedó lugar mientras Jesús predicaba. 2:3 Un hombre no 

podía venir por sí mismo, sino que cuatro hombres lo llevaron a Jesús. 2:4 Trataron de pasar por la 

puerta, pero no pudieron pasar de la multitud.  Subieron al tejado; hizo un agujero en el techo en la 

posición correcta de donde Jesús estaba predicando, y comenzó a bajar al hombre paralítico hasta 

Jesús.  2:5 Jesús vio la fe, la tenacidad de ellos; la firmeza de los hombres, no se dieron por 

vencidos. Y le dijo al paralítico: "Hijo, tus pecados te sean perdonados" (2:1-5). 

 

2:6 Algunos de los escribas estaban sentados allí. Estaban pensando en sus corazones. 2:7 ¡Las 

preguntas se suceden rápidamente en sus corazones! "¿Por qué blasfema este hombre? ¿Quién 

puede perdonar pecados sino solo Dios? ¿Está afirmando ser Dios?" 2:8 Jesús ya ha percibido en Su 

Espíritu lo que está sucediendo dentro de sus corazones. Y les preguntó: "¿Por qué razonáis estas 

cosas en vuestros corazones?"  2:9 Jesús les hace una pregunta. ¿Es más fácil decirle a este hombre: 

"Dios ha perdonado tus pecados", o decirle: "¡Levántate! Levanta tu colchoneta y camina"? 2:10 

Jesús quería que supieran que él, el Hijo del Hombre, tiene potestad en la tierra para perdonar 

pecados.  2:11 Jesús simplemente dijo al hombre la palabra "Levántate",  y el hombre anduvo, y él 

mismo debía irse a su casa.  2:12 El hombre caminaba delante de todos como testimonio vivo del 

poder de Jesús para perdonar y sanar todo el ser del hombre.  Glorificaron a Dios e incluso 

proclamaron que nunca antes habían visto algo así (2:6-12). 


